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engo una amiga que dice que en Chile no sabemos conversar. 
No somos capaces de sentarnos a escuchar a las otras partes 
de un conflicto y ceder un poco, cada uno, para ganar más 

entre todos. Hay algunos envalentonados con la idea de im- 
poner sus puntos de vista y no ceder nada: o se hace lo que yo 

creo (a veces sin evidencia) o me paro y me voy. 

Chile vive conflictos distintos y distantes geográficamente. En el norte 

existe dificultad diaria con las personas migrantes que han entrado al 
país de manera irregular y han alterado la vida de ciudades y pueblos 

de regiones como Arica, Tarapacá o Antofagasta. En el sur, el histórico 
conflicto con el pueblo mapuche ha significado despojo, humillación, 

sometimiento, violencia y víctimas de lado y lado.Desde el retorno a 
la democracia, hace 35 años, cada gobierno ha buscado una manera 
de enfrentar el problema. En junio de 2023, el Presidente Boric firmó 
un decreto que creó la Comisión para la Paz y el Entendimiento, donde 
determinó a ocho integrantes y estableció una copresidencia entre un 

ministro del expresidente Piñera y un exintendente de la Presidenta Ba- 
chelet. La comisión hizo un esfuerzo sistemático por encontrar puntos 

en común con diálogo, participación y voluntad política. 
Durante dos años de trabajo se organizaron en terreno diálogos y en- 

cuentros en las regiones de Biobío, La Araucanía, Los Ríos y Los Lagos. 

Más de 5 mil personas -a través de audiencias con la comisión- dieron 

testimonio e información a través de representantes de comunidades 
mapuche, agricultores, forestales, gremios productivos y víctimas de 

violencia rural. El informe de 118 páginas propone 21 recomendaciones 

repartidas en cinco ejes de trabajo: justicia y reconocimiento; reparación 
integral a todas las víctimas; tierra y territorios; desarrollo territorial, e 
institucionalidad y garantías. 

Para convocar a esta comisión, el Presidente Boric logró un acuerdo 
firmado por 19 partidos (¡19!) con representación parlamentaria. Sin 
embargo, ahora que se entrega el texto final en pleno período de elección 
presidencial, aparece un puñado de personas de sectores más conser- 

vadores de la derecha y deciden desechar el informe. Sin casi leerlo, lo 
tildan de “octubrista”. Actuaron motivados por la política del eslogan, 
la palabra fácil, el pensamiento cortoplacista, la bala rápida como fran- 
cotiradores. Algo así como “si no se hace lo que yo quiero, entonces que 

no se haga nada”. 
Para dialogar hace falta coraje y paciencia. Un sentido de la responsa- 

bilidad y algo de humildad. No andar criticando todo y aportillar cual- 
quier acuerdo impulsado por el gobierno aunque este sea bueno para el 

país. En tiempos convulsos como los que vivimos se requiere de temple 
como el que tuvo la senadora por La Araucanía, Carmen Gloria Aravena, 
al renunciar al Partido Republicano porque a ellos no les gustó su apoyo 
al trabajo de la comisión. El valor de estar en política pensando en las 

personas -y no en los cupos parlamentarios- se nota en estos detalles. 

Un recocido rechazado 

José Francisco Lagos 
Director ejecutivo del Instituto Res 
Publica y académico USS 

  

ace unos días se presentó al Presidente Boric las con- 
clusiones del trabajo de la Comisión Presidencial para 
la Paz y el Entendimiento, que buscó soluciones de 

largo plazo para el conflicto territorial de la Macrozo- 
na Sur. 

En síntesis, propone un reconocimiento constitucional de los 

pueblos indígenas, autogobernanza y garantizar espacios de re- 

presentación política, crear un fondo de $4.000 millones de dó- 
lares para la compra y restitución de tierras, el reemplazo de la 
Conadi por nuevos organismos estatales, un tribunal arbitral es- 
pecial para disputas de tierras, entre otros. 

No es necesario ser un ávido lector de noticias para que estas 
propuestas le parezcan conocidas. Más que una nueva solución 
original, parecen ser un recocido de varias iniciativas presentes en 

el plebiscito constitucional de salida de 2022, en el que los chile- 
nos rechazaron ampliamente un proyecto de nueva Constitución 

que buscaba instaurar la plurinacionalidad, crear autonomías te- 
rritoriales indígenas y sistemas de justicia diferenciado entre in- 
dígenas y “simples” chilenos. 

Así, lo cierto es que estas soluciones propuestas ya fueron des- 

echadas por los chilenos hace más de dos años. Llama la atención 

que, a pesar de la estrepitosa derrota de estas ideas en las urnas, la 
comisión haya optado por insistir en ellas. 

Si esto no fuera suficiente, la comisión para la “paz” habla poco 

o nada sobre la falta de estado de derecho en la zona. No propo- 
ne ni nuevas penas que disuadan el terrorismo de falsos grupos 

indígenas, estrategias para el combate del crimen organizado ni 
se plantea cómo devolver el orden a una zona tan afectada por la 

falta de presencia del Estado de Chile, con el objetivo de que su 
población pueda ser realmente libre. No hay nada de esto. 

Al contrario, pareciera que se vuelve a una vieja conclusión 
apresurada de la izquierda que reduce todo conflicto a una pugna 

entre quienes “tienen” y quienes “no tienen”, y cuya solución es 

que el Estado quite a unos y dé a otros. La realidad es mucho más 
compleja. 

El principal problema de la falta de prosperidad de las familias 

de la Macrozona Sur es la falta de orden y seguridad pública que 
les permitan desarrollarse libremente. Esto no se consigue con 
políticas de tierras -que son un incentivo al conflicto permanen- 
te-, sino con instituciones sólidas, autoridades que ejercen sus 

atribuciones y una decidida acción contra el terrorismo y los ene- 
migos de la paz. Sin estos objetivos en mente, no hay propuesta 
que pueda ser implementada exitosamente. Parece que los chile- 
nos se dieron cuenta de ello en 2022. Ojalá que nuestros represen- 

tantes también lo hagan en el corto tiempo. 

Nos están acostumbrando a convivir con el 

ESPACIO ABIERTO y 

Chile no firmó 
la paz, firmó su 
rendición 
Cristián Valenzuela 
Abogado 

   

o que esta semana se celebró como un 
“acuerdo de paz y entendimiento” no es 
otra cosa que la capitulación del Estado 

nte al terrorismo. Un acto de claudi- 

ación simbólica, política y territorial, 
disfrazado de diálogo, multiculturalismo y repara- 
ción. La épica de los cobardes. 

No hubo justicia. No hubo verdad. Solo un re- 

lato oficial escrito con sangre, construido a punta 
de incendios, emboscadas, asesinatos, amenazas y 
con la complicidad activa de un Estado que prefi- 
rió arrodillarse antes que enfrentar a los violentos. 

Porque, seamos honestos, este acuerdo no existiría 
sin los atentados, sin las tierras quemadas, sin los 

Carabineros emboscados ni los agricultores asesi- 

nados. El Estado no llegó aquí por convicción, sino 

por miedo. Aprendió -como todo matón enseña- 

    

   
   

que en Chile quien quema, gana. 
El resultado es obsceno: más de 4 mil millo- 

nes de dólares en tierras y privilegios, una ins- 
titucionalidad paralela diseñada para un grupo 

étnico, cuotas de poder, escaños reservados, 
oficinas, presupuestos, y un germen de auto- 
gobierno que promete dividir a la nación en 
territorios con leyes distintas según el origen de 

sus habitantes. ¿Y las víctimas? Una placa, una 
terapia, un protocolo simbólico y el olvido. La 
vida de quienes perdieron todo fue reducida a 
un gesto vacío de reparación emocional. 

Mientras tanto, quienes verdaderamente 
controlan los territorios no firmaron nada. Si- 
guen armados, siguen amenazando, y siguen 
dictando las reglas. El lonco Víctor Queipul, por 

ejemplo, anfitrión del entonces diputado Boric 
en Temucuicui, ya avisó que rechazará cual- 
quier intento de ingreso, incluso militar. Llaitul 
celebra desde la cárcel, convencido de que la 

violencia fue políticamente rentable. Huenchu- 
llán lleva más de 1.300 días prófugo, protegido 
por una comunidad donde el Estado simple- 
mente no entra. Ni este gobierno, ni el anterior. 

¿Eso es paz? No. Eso es un Estado ausente, 

derrotado, humillado. Un país donde se premia 
la amenaza, se institucionaliza el chantaje y se 
legisla con la pistola sobre la mesa. Hoy, en Chi- 
le, el que grita recibe; el que amenaza gana, y el 

que mata, negocia. Y el que cumple la ley, hace 
fila para no ser ignorado. 

miedo. Están convirtiendo el incendio en una 
forma legítima de negociar, y la violencia en 
una herramienta de transformación política. 
Se reparte presupuesto no para imponer el or- 

den, sino para calmar a quienes amagan con 
destruirlo todo de nuevo. Esa no es paz. Es ex- 
torsión. 

Y lo más grave es que este precedente será 

replicado. Porque si alzarse en armas contra la 
República garantiza reconocimiento, dinero y 

poder, ¿qué impide que mañana otro grupo, 

con otras causas, con otros colores, recurra al 
mismo método? Nada. Absolutamente nada. 
Hoy fue Temucuicui, mañana podría ser cual- 
quier rincón de Chile donde el Estado haya re- 

nunciado a ejercer soberanía. 
No hay paz sin justicia. No hay paz sin or- 

den. No hay paz si el Estado le teme más a los 
violentos que a la derrota. Y eso es exactamen- 

te lo que está ocurriendo ante nuestros ojos. 
Este acuerdo no es un paso hacia la recon- 
ciliación. Es un aviso de rendición. Una tre- 
gua escrita con miedo. Un pacto entre la de- 
bilidad del poder y la fuerza de la amenaza. 

Una invitación abierta a repetir el chantaje. 
Y Chile, mientras tanto, aprende a vivir de rodi- 
llas. Aprendemos a llamarle “paz” a la humilla- 
ción. A llamar “acuerdo” a la claudicación. Y a 

aplaudir, mientras otros se arman para imponer 
su propia verdad. 

O smarrzoom [Ej
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